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El dato es oficial: Alemania superó 
a China como el país con mayor 
superávit del mundo. Pero en vez 
de felicitar a los alemanes por esta 

hazaña, los comentaristas económicos le 
dan palos, acusando a la conducción eco-
nómica de Berlín de convertir a su país en 
un freno para la recuperación económica 
mundial y no en la locomotora que arrastre 
a los demás hacia la prosperidad.

“Alemania es un peso para el mundo”, 
tituló el influyente columnista Martin Wolf 
en el Financial Times de Londres, mientras 
que la columna en el New York Times del 
premio Nobel de Economía Paul Krugman 
se titulaba “Los deprimentes alemanes”, 
acusando a la mayor economía europea, 
no de ser aburrida, sino de no dejar crecer 
a las demás.

Según el Banco Mundial, el superá-
vit alemán fue de 238,000 millones de 
dólares en 2012, superando al de China 
por casi 50,000 millones. En un informe 
enviado al Congreso por el Departamento 
del Tesoro de Estados Unidos se dice que 

Los riesgos y los costos
de operar en circunstancias
difíciles como las que
se presentan en la
explotación de petróleo
submarino parece que
han sido subestimados.
Ésta es la lección que
deja la licitación del campo
de Libra en Brasil, que
quedó en manos de
un consorcio encabezado
por la empresa petrolera
estatal Petrobras.

El Brasil petrolero:
ilusión y quiebra

El malogro alemán
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el superávit creció aún más en la prime-
ra mitad de 2013, llegando a siete por 
ciento del producto bruto alemán. Este 
resultado depende de las exportaciones, 
combinadas con un crecimiento “anémico” 
de la demanda interna alemana, lo cual 
“obstaculiza el reequilibrio” de la eurozona 
y tendría un efecto deflacionario sobre 
la economía mundial.

Estos informes al Congreso sobre la 
economía internacional y los tipos de 
cambio eran tradicionalmente usados para 
acusar a China de mantener su moneda 
artificialmente devaluada y perjudicar así 
al comercio de Estados Unidos.

“No es manera de tratar a un aliado”, 
critica Melvyn Krauss, del conservador 
Instituto Hoover de la Universidad de 
Stanford. “Primero espiamos el teléfono 
celular de Angela Merkel y después la 
acusamos de causar deflación global”, 
agrega el comentarista, atribuyendo las 
críticas a envidia o “proteccionismo dis-
frazado”, porque en California circulan 
más Mercedes Benz, Volkswagen y BMW 
que Cadillac, Ford o Chevrolet.

El ministro alemán de Finanzas, 
Wolfgang Schäuble, argumentó que el 
superávit tan criticado es “un signo de la 
competitividad de la economía alemana 
y de la demanda global por productos 
alemanes de calidad”. Sin embargo, 

Stormy-Annika Mildner, experta en 
relaciones económicas transatlánticas 
del Instituto Alemán para Asuntos In-
ternacionales y de Seguridad, admite en 
entrevista con el semanario Der Spiegel 
que la “demanda doméstica limitada” 
podría estar obstruyendo el crecimiento 
en la zona del euro.

Lo que los economistas denominan 
“demanda doméstica limitada” no es otra 
cosa que un sorprendente aumento de la 
pobreza. En coincidencia con el superávit 
récord de 2012, Alemania registró el año 
pasado un aumento de tres por ciento en 
el número de personas que recurren a la 
“asistencia pública” porque no pueden 
mantenerse por sí mismas o con el apoyo 
regular de la seguridad social. Medio millón 
de jubilados o pensionistas recurrieron a 
este apoyo en 2012, un siete por ciento más 

que el año anterior y el doble que en 2003. 
Según la federación sindical DGB, el número 
de personas mayores necesitadas es mucho 
mayor, pero muchos desisten de solicitar 
apoyo en sus localidades por vergüenza.

La niñez también sufre, y según UNICEF, 
el fondo de las Naciones Unidas para la 
infancia, en Alemania uno de cada diez 
niños o niñas vive en hogares con ingresos 
por debajo de la línea de pobreza.

Las estadísticas europeas definen como 
pobres a aquellos que ganan menos de la 
mitad del promedio nacional. Según datos 
divulgados a comienzos de noviembre, 
unos trece millones de alemanes, o sea 
16.1 por ciento de la población, estarían “en 
riesgo de pobreza”. Esta cifra es de diez por 
ciento en Holanda y la República Checa y de 
catorce por ciento en la vecina Francia, cuyo 
desempeño económico y competitividad 
son a menudo citados como fracaso, en 
comparación con Alemania.

Tal combinación de pobreza y pros-
peridad solo se explica por una creciente 
concentración del ingreso. La revista Ma-
nager Magazin sostiene que la riqueza 
de los cien alemanes más ricos aumentó 
casi seis por ciento en 2012 y el informe 
sobre la riqueza global del banco Credit 
Suisse dice que hay cuatro mil grandes 
fortunas individuales (de más de cin-
cuenta millones de dólares) en Alemania 

y un millón y medio de alemanes tienen 
propiedades por más de un millón de 
dólares. Según el banco suizo, el número 
de millonarios alemanes crecerá 75 por 
ciento en los próximos cinco años, contra 
50 por ciento en Francia y 53 por ciento 
en Estados Unidos.

Estas previsiones pueden no cum-
plirse. El economista jefe de South Cen-
tre, Yılmaz Akyüz, explica que “desde el 
2000 Alemania ha mantenido los salarios 
reales estancados, reduciendo los costos 
laborales y creciendo sobre el aumento 
de las exportaciones. La competitividad 
alemana no resulta de una productividad 
superior, pero contrasta con el aumento 
de los salarios en la periferia europea”. El 
superávit alemán se convirtió en présta-
mos de los bancos alemanes a España, 
Portugal y Grecia, con lo cual se estimuló 
el consumo en estos países y sus impor-
taciones de productos alemanes.

La periferia europea es la “nueva 
Argentina”, con un euro sobrevaluado y 
fuera de su control como en la Argentina 
de la “convertibilidad”, mientras que el 
mismo euro está subvaluado para Ale-
mania, que ahora es la “nueva China”.

Nada hace suponer que este precario 
equilibrio pueda durar cinco años.

Roberto Bissio*

La periferia europea
es la “nueva Argentina”,
con un euro sobrevaluado 
y fuera de su control, 
mientras que el mismo 
euro está subvaluado 
para Alemania, que
ahora es la “nueva China”.
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Hace tiempo que el Banco Mundial y sus seguidores festejan el crecimien-
to de las clases medias. Dentro de esa onda se ubica La movilidad econó-
mica y el crecimiento de la clase media en América Latina, un estudio de 
Francisco Ferreira y un equipo de economistas (Banco Mundial, 2013).

Ellos definen en diez dólares por día el límite inferior del ingreso per 
cápita en los hogares de clase media y cincuenta dólares como nivel supe-
rior. Una familia de cuatro personas se clasificaría como de clase media si 
sus ingresos oscilaran entre 14,600 y 73,000 dólares anuales.

Entre el 2000 y el 2010, la clase media habría crecido de cien a ciento 
cincuenta millones en América Latina. Según la Cepal, las clases medias 
habrían crecido debido a la expansión del empleo no manual y el aumento 
de la capacidad de consumo de los hogares. (Rolando Franco, Martín Ho-
penhayn y Arturo León, “Crece y cambia la clase media en América Latina: 
una puesta al día”, Revista de la Cepal Nº 103, pp. 7–26, abril de 2011.)

El grupo bancario de inversión global Goldman Sachs destaca que ya 
son mil trescientos millones de personas de clase media en el mundo, 
especialmente en China y la India. El sector crece en setenta millones de 
personas por año. En el 2030 llegaría a los dos mil millones, el treinta por 
ciento de la población mundial.

Los voceros neoliberales en el periodismo esperan que estas clases me-
dias sean el soporte social de regímenes políticos democráticos a la manera 
norteamericana, la base de “primaveras” que derriben a los gobiernos dic-
tatoriales o populistas, e instauren una era en que se consagren los derechos 
humanos sin tocar los privilegios de las empresas transnacionales.

Un reciente documento del Centro de Desarrollo de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), titulado Perspectivas eco-
nómicas de América Latina al 2014, ha puesto paños fríos a este entusias-
mo. En un capítulo titulado “La trampa del ingreso medio”, el documento 

se refiere a la vulnerabilidad de las 
clases medias en los países emer-
gentes. Hay brechas de ingresos 
con la pobreza extrema. Falta de 
sostenibilidad del crecimiento. Es-
tancamiento de la renta per cápita 
ante la inseguridad de los precios 
internacionales.

En América Latina, los gobier-
nos no pueden ni quieren redistri-
buir la renta poniendo impuestos 
a los ricos. Tienen que resignarse 
a promover programas sociales 

que no generan empleos de calidad. La sostenibilidad de las transferen-
cias condicionadas (programa “Juntos” y similares) depende de los ingre-
sos que se derivan de la explotación de recursos naturales.

América Latina no se ha convertido en un polo de crecimiento global, 
es el furgón de cola de la nueva industria centrada en Asia que produce 
para los mercados europeos y norteamericanos.

El concepto de clase media alude a rasgos inexistentes hoy: instruc-
ción humanista superior, civismo, estabilidad laboral, fuerzas morales, 
seguridad social. Dentro de estos sectores emergentes hay analfabetos 
morales, indiferencia ante la injusticia en una sociedad egoísta, salvaje 
e insegura. Los dos fenómenos no son equiparables. Las clases medias 
ilustradas y progresistas son minorías combatidas por el sistema.

Las propuestas de la OCDE para superar esta situación son antiguas. 
Transformar la base productiva, nuevas actividades con mayor intensidad 
tecnológica y de conocimientos. Mayor inversión en tecnología y mejores 
ingresos. No solo un grupo de grandes empresas sino el conjunto de la 
economía con encadenamientos hacia atrás y hacia adelante.

¿Quién lo hará ahora si los estados desarrollistas de los años setenta 
han sido eliminados a la mala y se sigue rindiendo culto a la destrucción 
de la naturaleza? Eso no lo harán la mayoría de gobiernos latinoamerica-
nos. ¿Quién le pone el cascabel al gato?

Lo que ahora sugieren fue la ruta que cortaron con los programas libe-
rales de los años noventa. Lo menos que deberían hacer es pedir perdón.

El concepto de clase
media alude a rasgos
inexistentes hoy:
instrucción humanista
superior, civismo, 
estabilidad laboral, 
fuerzas morales, 
seguridad social.

La trampa del
ingreso medio

Héctor Béjar
www.hectorbejar.com

Parece haber una subestimación 
de los riesgos y de los costos de 
operar en circunstancias difíciles 
como las que se presentan
en las explotaciones de petróleo 
submarino. Ésta es la lección
que deja la licitación del campo
de Libra en Brasil, que quedó
en manos de un consorcio
encabezado por la empresa
petrolera estatal Petrobras.

El Brasil petrolero
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l Temas de Bali deben re-
solverse pronto, dice director 
general de la OMC. El paquete 
de Bali debe ser atado de una vez 
por todas en los próximos días, dijo 
el 12 de noviembre el director gene-
ral de la Organización Mundial del 
Comercio (OMC), Roberto Azevedo. 
En su calidad de Presidente del Co-
mité de Negociaciones Comerciales, 
exhortó a los países miembros a que 
redoblen sus esfuerzos con vistas 
a la Conferencia Ministerial de di-
ciembre. Y agregó: “El tiempo sigue 
siendo nuestro mayor problema. 
Debemos intensificar nuestro traba-
jo para este último esfuerzo en los 
próximos días”. (13/11/2013)

l Mercado global de deriva-
dos OTC llega a 693 billones 
de dólares. El valor nominal en 
circulación de derivados OTC (over-
the-counter) fue de 693 billones de 
dólares a fines de junio de 2013, frente 
a 633 billónes a fines del año pasado, 
informó el Banco de Pagos Interna-
cionales (BIS), con sede en Basilea, 
considerado el banco central de los 
bancos centrales. Informó que, a di-
ferencia de los montos nominales, el 
valor bruto de mercado de los deriva-
dos OTC -es decir, el coste de sustitu-
ción de todos los contratos vigentes 
a precios corrientes de mercado- se 
redujo entre fines de 2012 y fines de 
junio de 2013 entre veinte y veinticinco 
billones de dólares. (11/11/2013)

l Pobreza y racismo están 
fuertemente vinculados, se-
gún Relator de las Naciones 
Unidas. Las minorías raciales o 
étnicas se ven desproporcionada-
mente afectadas por la pobreza y la 
falta de educación, vivienda y asis-
tencia médica, dice Mutuma Rutee-
re, Relator Especial de las Naciones 
Unidas sobre las formas contempo-
ráneas de racismo, discriminación 
racial, xenofobia y formas conexas 
de intolerancia, en su informe pre-
sentado a la Asamblea General la 
semana pasada. (8/11/2013)

El 21 de octubre, un único ofe-
rente se quedó con el campo 
de Libra, un yacimiento subo-
ceánico que se estima pueda 

contener entre ocho mil y doce mil 
millones de barriles de petróleo: 
el consorcio conformado por la es-
tatal brasileña Petrobras (cuarenta 
por ciento), Shell y Total (veinte por 
ciento cada una) y las chinas CNPC 
y CNOOC (diez por ciento cada una).

Las reservas de petróleo de 
este campo están localizadas en la 
cuenca de Santos, en pleno océano 
Atlántico, a siete mil metros de pro-
fundidad bajo la llamada “capa de 
presal”. Ésta es la primera área presal 
para extraer petróleo y gas subasta-
da por el gobierno brasileño y la pri-
mera explotación de hidrocarburos 
que se realizará a esas profundida-
des. Las dificultades y falta de ante-
cedentes en este tipo de explotación 
hacen que estos recursos fósiles sue-
lan ubicarse bajo el gran paraguas 
de los llamados hidrocarburos “no 
convencionales”.

El resultado de la subasta fue 
ampliamente celebrado por las au-
toridades brasileñas que días antes 
se mostraban preocupadas por la 
falta de interés de las grandes petro-
leras. Al punto tal que fue necesaria 
la participación de Petrobras con un 
cuarenta por ciento de las acciones 
cuando la ley brasileña solo le exigía 
participar con un mínimo de treinta 
por ciento. En los días previos a la 
subasta se fue haciendo evidente 
que las expectativas primarias de 
contar con varios consorcios pujando 

no se iba a lograr y varias empresas 
inicialmente calificadas para licitar, 
como Mitsui (Japón), Galp (Portugal) 
y Repsol (España), se fueron desinte-
resando en el negocio. Ya otras gran-
des empresas del ramo, como Exxon 
Mobil, BP y Chevrón, habían desistido 
de presentarse a la subasta.

Carlos Assis, responsable del 
Centro de Energía y Recursos Natu-
rales de la consultora Ernst&Young 
que realizara un estudio sobre estos 
campos, declaró a AFP que las petro-
leras “mayores” no participaron en la 
subasta en razón de una serie de fac-
tores de riesgo, entre los que destacó 
la dificultad de extracción y el riesgo 
geológico. Se trata de una experien-
cia completamente nueva la explota-
ción de hidrocarburos a semejantes 
profundidades, lo que conlleva una 
serie de incertidumbres y retos nunca 
antes abordados.

Es que “la infraestructura para 
explotación del presal aun es un de-
safío para Petrobras”, como declaró a 
la Agencia Brasil Segen Farid Estefen, 
director de Tecnología e Innovación 
de la Universidad Federal de Río de 
Janeiro. “Es un viaje que implica no 
sólo la mejora de algunos procesos, 
tales como la perforación, el flujo de 
petróleo y, principalmente, del gas de 
presal para la tierra, como también, 
la estructura de las plataformas”.

Vale la pena recordar el acci-
dente de la plataforma Deepwater 
Horizon, propiedad de la empresa 
británica BP. Ésta operaba a dos mil 
metros de profundidad en el Golfo de 
México y su explosión causó el ver-
tido al océano de varios cientos de 
miles de barriles de crudo provocan-

do la mayor contaminación petrolera de la his-
toria americana. Los daños de aquel derrame 
fueron estimados por el gobierno de Estados 
Unidos en 20,000 millones de dólares. Previo a 
aquel accidente todo parecía estar bajo control 
y la explotación submarina se veía confiable

.
El factor OGX

Pero no solo el riesgo del desafío tec-
nológico ahuyentó a los inversores. Segu-
ramente también haya influido la reciente 
crisis de la OGX.

Un mes antes de la subasta del campo de 
Libra, el multimillonario Eike Batista, el hom-
bre más rico de Brasil y líder de una de las 
mayores empresas petroleras del país, la OGX, 
comunicó al mercado la suspensión del pago 
de cuarenta y cinco millones de dólares en in-
tereses de bonos emitidos en el exterior que 
vencían el 1 de octubre. Entretanto, iniciaba 
conversaciones con sus acreedores en Nueva 
York y Río de Janeiro para evitar la quiebra.

Sin embargo, estas negociaciones no tu-
vieron los resultados esperados y la empresa 
anunció a fines de octubre que convocaría a 
un concurso de acreedores. La deuda acumu-
lada de la otrora joya del negocio petrolero 
del Brasil se calcula en más de 5,000 millo-

nes de dólares y el valor de las acciones de 
la empresa cayó a la irrisoria suma de siete 
centavos de dólar.

Casi al mismo tiempo que se realizaba la 
subasta del campo de Libra, una de las más 
importantes empresas petroleras brasileñas 
caía en bancarrota. La razón: las previsiones de 
extracción de sus yacimientos habían sido de-
masiado optimistas y las dificultades técnicas 
para extraer crudo a varios kilómetros de pro-
fundidad (OGX operaba yacimientos off shore 
en la Cuenca de Campos) eran superiores a lo 
esperado, según reconoció la propia empresa.

Castillos en el aire
Según la analista Míriam Leitão, del dia-

rio O Globo, Eike Batista “fue construyendo un 
castillo de naipes. Fomentó la especulación e 
infló de forma artificial el valor de mercado de 
proyectos que no habían sido bien madurados. 
El gobierno y el mercado se equivocaron por 
haber creído en su delirio”.

Este parece ser un mal de nuestro tiempo: 
las cosas no funcionan como se prevén en el 
mundo de los hidrocarburos no convencio-
nales. El 11 de octubre, Peter Voser, presiden-
te ejecutivo de Shell, declaraba al Financial 
Times que “los no convencionales no se han 

comportado como estaba previsto”. 
Entre las razones que señala están 
las dificultades técnicas mayores que 
las esperadas y una especie de bur-
buja especulativa que se forma en 
torno a previsiones exageradas de los 
rendimientos de los yacimientos.

A principios de este año, Deborah 
Rogers, ex analista financiera de Wall 
Street, adelantaba algo similar en su 
informe “Shale and Wall Street”. Afir-
maba que la revolución del esquisto 
respondía, en realidad, una nueva 
“burbuja financiera” promovida por 
los especuladores del mundo de las 
finanzas, más que a una realidad 
económica. Comparaba la situación 
actual del gas de esquisto en Estados 
Unidos con la situación previa a la 
crisis de las hipotecas de 2007, gene-
rada por la burbuja inmobiliaria.

Todo parece indicar que hay una 
tendencia a sobrevalorar el volumen 
de las reservas de los hidrocarburos 
no convencionales, influido por las 
necesidades de los inversores y los 
especuladores financieros de en-
contrar negocios en los que invertir 

Entre la ilusión y la quiebra

sus capitales, y de los estados pro-
pietarios de esos recursos que bus-
can atraer inversiones para hacer 
posible la explotación.

Por otra parte, también pare-
ce haber una subestimación de los 
riesgos y de los costos de operar en 
circunstancias difíciles como las que 
se presentan en las explotaciones de 
“no convencionales”, ya sea que se 
trate del gas de exquisto (shale) o 
petróleo submarino. Esa es la lección 
que nos deja este final de octubre 
brasileño: un nuevo castillo de nai-
pes, construido a la vera de uno que 
acaba de derrumbarse.

Si los costos económicos de es-
tos fallos en las previsiones (finan-
cieras o ambientales) lo pagaran los 
arriesgados inversores sería parte del 
juego. El problema es cuando algún 
Estado sale a cubrir las deudas para 
evitar daños mayores y se trasladan 
estas “deudas de juego” a toda la 
población de un país, cosa que ocu-
rre bastante a menudo. El otro pro-
blema es que esta gran burbuja de 
recursos fósiles genera la ilusión de 

una cantidad de reservas disponi-
bles que extiende la agonía de los 
combustibles fósiles y mantiene la 
ilusión del crecimiento perpetuo. 
Los países proyectan el aumento 
del consumo energético, construyen 
nuevas refinerías, regasificadoras, 
invierten sumas millonarias en ex-
plotación de hidrocarburos y poster-
gan las inversiones en fuentes reno-
vables, suponiendo que van a contar 
con aquellos combustibles.

De esta manera, continúan for-
jando en los consumidores la expec-
tativa de un crecimiento continuo 
del consumo de energía, incenti-
vando actividades y estilos de vida 
que resultarán inviables en un fu-
turo cercano. Y todo esto sin consi-
derar el límite del cambio climático, 
que según la Agencia Internacional 
de la Energía en su informe mundial 
de 2012, limita el consumo de hidro-
carburos a apenas un tercio de las 
reservas conocidas. (ALAI)

El espionaje de Estados Unidos a Pe-
trobras, la mayor empresa de Brasil 
y la cuarta petrolera del mundo que 
factura anualmente unos 90,000 mi-
llones de dólares, reavivó la polémi-
ca sobre la apertura de la compañía, 
una sociedad anónima de capital 
abierto que tiene al Estado como 
su principal accionista. “El petróleo 
es nuestro”, la frase que nació con 
el descubrimiento de hidrocarburos 
durante el gobierno de Getulio Var-
gas (1930-1945) y fue lema de la fun-
dación de Petrobras en 1953, cobró 
más fuerza en 1997, cuando Fernando 
Henrique Cardoso decretó el fin del 
monopolio estatal y abrió el camino 
a la participación privada en explo-
ración, producción y refinamiento 
del crudo, volvió a ser bandera en 
2007, con el descubrimiento de mi-
llonarias reservas de hidrocarburos a 
ciento ochenta kilómetros de la costa 
y a siete mil metros de profundidad 
bajo una gruesa capa de sal (presal), 
y nuevamente en 2009, cuando Lula 
da Silva dispuso la sustitución del 
modelo de concesión por el de re-
parto de la producción entre el Esta-
do y empresas privadas.

“El petróleo es nuestro”

En la polémica entró el reciente-
mente licitado campo de Libra. “Es-
tamos en contra de cualquier licita-
ción. Pedimos hace mucho tiempo 
no entregar nuestro petróleo como 
lo hacemos aquí y, más incluso, en 
un campo fabuloso donde no hay 
riesgo porque ya está explorado y 
tiene una capacidad confirmada de 
doce mil a quince mil millones de 
barriles”, dijo a IPS Silvio Sinedino, 
presidente de la Asociación de In-
genieros de Petrobras. Las reservas 
estimadas en el área presal son de 
ochenta mil a cien mil millones de 
barriles, suficientes para abastecer 
al país por cuarenta o cincuenta 
años, apuntó.

Gerardo Honty*

* Investigador del Centro Latino Americano 
de Ecología Social (CLAES).
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Filipinas: escasa
preparación para 
tifón tan fuerte

El tifón Haiyán, el más intenso de 
la historia, impactó en Filipinas 
el 8 de noviembre, debilitándose 
levemente antes de matar a mi-
les de personas, dejar seiscientos 
mil desplazados y causar graves 
daños a la economía del país, que 
podrían alcanzar los 14,000 millo-
nes de dólares.

La fuerza de Haiyán destruyó 
aeropuertos (cuatro se vieron obli-
gados a cerrar), carreteras, redes 
eléctricas y líneas telefónicas, vol-
viendo prácticamente imposible la 
coordinación entre las autoridades 
y dejando algunas zonas aisladas 
justo cuando más necesitaban 
ayuda. Más de nueve millones de 
personas se vieron afectadas y se-
gún el Programa Mundial de Ali-
mentos, al menos dos millones y 
medio de personas necesitan ayu-
da de emergencia.

“A veces, no importa cuánto y 
cómo estés preparado, el desastre 
simplemente es demasiado gran-
de”, dijo Zhang Quiang, de la Uni-
versidad Normal de Beijing, espe-
cialista en mitigación de desastres.

Pese a las impresionantes ta-
sas de crecimiento del PBI de Fili-
pinas en los últimos años, y aun-
que se pronostica una expansión 
de hasta siete por ciento para 2013, 
este país ha hecho pocas inversio-
nes en infraestructura básica. Miles 
de carreteras y puentes necesitan 
mantenimiento y mejoras urgen-
tes, mientras muchas áreas rurales 
todavía no cuentan con buena co-
nexión eléctrica y siguen aisladas 
de los centros urbanos.

El gobierno de Benigno Aqui-
no viene realizando una docena 
de grandes proyectos de infraes-
tructura destinados a impulsar la 
economía y mejorar la resiliencia 
del país ante desastres naturales. 
Pero la mayoría no estarán listos 
antes de 2015.

Martin Khor*

La COP del financiamiento

Esta semana se inauguró en 
Varsovia la 19ª Conferencia de 
las Partes (COP) de la Conven-
ción de las Naciones Unidas 

sobre el Cambio Climático. La reunión 
anual de los gobiernos y la sociedad 
civil, que se desarrollará hasta el 22 
de noviembre, refleja una vez más 
las complejidades de un mundo que 
intenta hacer frente a una crisis am-
biental a gran escala.

La reunión de Varsovia tiene lu-
gar en un momento de fenómenos 
meteorológicos extremos. Filipinas 
soporta la peor tormenta de su histo-
ria, India fue sacudida por un fuerte 
ciclón, Australia sufrió una ola de in-
cendios, Beijing registró picos en la 
contaminación del aire, hubo fuertes 
lluvias e inundaciones en varios paí-
ses, y una espesa neblina afectó el 
sudeste asiático.

La concentración de gases de 
efecto invernadero está aumentando 
a niveles sin precedentes. En un año, 
la cantidad de dióxido de carbono 
en la atmósfera se incrementó en 2.2 
partes por millón (ppm), hasta llegar a 
393 ppm en 2012, lo que equivale a 141 
por ciento por encima del nivel prein-
dustrial de 278 ppm. Y podría alcanzar 
la marca récord de 400 ppm en 2015 
o 2016, según el último informe de la 
Organización Meteorológica Mundial, 

aunque en algunos lugares como Ha-
wái este nivel ya se sobrepasó a prin-
cipios de este año

Las señales, tanto en los hechos 
como lo que anuncia la ciencia, dan 
temor. Pero todavía no se vislumbra la 
aplicación de las medidas necesarias 
para evitar un mayor calentamiento 
global (mitigación) y hacer frente a 
los efectos (adaptación).

En Varsovia resurgen las diferen-
cias de enfoques. Los países en desa-
rrollo aspiran a que ésta sea la “COP 
del financiamiento”. Están unidos en 
la búsqueda de que los países desa-
rrollados cumplan su compromiso de 
movilizar 100,000 millones de dólares 
por año para 2020, lo que permitiría 
la adopción de imperiosas medidas 
climáticas, como los cambios tecno-
lógicos, la sustitución de las fuentes 
de energía, el mejoramiento de la 
eficiencia energética, el rediseño de 
los edificios, el cambio de los combus-
tibles utilizados en los vehículos y el 
detenimiento de la deforestación.

Para comenzar, los países desarro-
llados prometieron 10,000 millones de 
dólares al año para el periodo 2010-2012. 
Ese período ya terminó y no hay un com-
promiso concreto para la ampliación de 
los fondos de 2013 a 2020. Esto resulta 
desalentador, sobre todo porque los go-
biernos de estos países han hecho hin-
capié en la falta de fondos y en que una 
gran parte del dinero está disponible en 
el sector privado. Pero ésta no es la ma-
nera en que suelen brindarse los recursos 
financieros en la relación Norte-Sur.

Por otra parte, los principales 
países desarrollados están más inte-

ciones de estos compromisos finan-
cieros y tecnológicos, además de las 
cuestiones de mitigación o reducción 
de las emisiones, junto con los temas 
de adaptación. No puede haber un 
acuerdo solo de mitigación.

Otro tema importante es el tipo de 
compromisos de mitigación de los paí-
ses desarrollados y en desarrollo.

El acuerdo a firmarse en 2015 dice 
“aplicable a todos”, pero hay diferentes 
interpretaciones de esto. Varios países 
en desarrollo, haciendo referencia al 
principio de responsabilidades comu-
nes pero diferenciadas, argumentan 
que el acuerdo se aplicaría a todos 
los países firmantes, pero no de una 
manera uniforme. Debe haber una di-
ferencia cualitativa entre los compro-
misos de los países desarrollados, que 
fueron los principales causantes del 
cambio climático por sus emisiones 
históricas de gases de efecto inverna-
dero, y los de los países en desarrollo, 
que aún están en un nivel económi-
co más bajo y necesitan margen para 
desarrollarse. No obstante, los países 
desarrollados consideran que todos 
los países deberían tener los mismos 
niveles de obligatoriedad jurídica, así 
como de obligaciones en materia de 
reducción de emisiones. Cualquier di-
ferencia se referiría principalmente a 
los plazos para su ejecución.

La adaptación es otro tema impor-
tante en la reunión de Varsovia. Los paí-
ses en desarrollo quieren adoptar medi-
das para reducir el impacto del cambio 
climático construyendo sistemas de dre-
naje para amortiguar las inundaciones y 
diques para protegerse del aumento del 
nivel del mar, obteniendo variedades de 
cultivos más resistentes. Pero los fondos 
ya escasos para la adaptación se redu-
cen cada vez más.

Vinculado a esto está el aspecto 
de cómo abordar “los daños y perjui-
cios” causados por el cambio climáti-
co. La COP 18, celebrada el año pasado 
en Doha, acordó seguir trabajando 
sobre este tema y desde entonces ya 
se han celebrado varias reuniones. Se 
encomendó a la COP de Varsovia que 
establezca “acuerdos instituciona-
les”, como un mecanismo para daños 
y perjuicios. Un aspecto clave es el 
otorgamiento de fondos y la forma de 
proporcionarlos a los países que sufren 
los efectos del cambio climático.

Un aspecto clave en
la COP 19 de Varsovia
es el otorgamiento
de fondos y la forma
de proporcionarlos
a los países que
sufren los efectos
del cambio climático.

resados en lograr que los países en 
desarrollo se comprometan a aplicar 
medidas de mitigación. La Unión Eu-
ropea quiere que todos los países asu-
man en Varsovia un compromiso para 
reducir sus emisiones en 2014. Argu-
menta que los compromisos deben ser 
evaluados por otros países y, en lo po-
sible, sus niveles deben ser revisados 
con miras a aumentarlos. Luego serán 
considerados como compromisos de 
un acuerdo a adoptarse durante la 
COP 21, que se celebrará en 2015 en 
París, y debe aplicarse a partir de 2020.

Varios países en desarrollo consi-
deran que esta propuesta es prematu-
ra. Antes de comprometerse, pretenden 
negociar y aclarar las reglas, e insisten 
en que los países desarrollados y en 
desarrollo deben asumir compromisos 
diferentes, tal como surge del man-
dato de la Convención de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático. Ade-
más, quieren asegurarse de que los re-
cursos financieros y la transferencia de 
tecnología sean adecuados y que estén 
realmente disponibles.

Para los países en desarrollo, el 
acuerdo debería incluir las negocia-

El negociador jefe de Brasil ante la 
Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Cambio Climático (COP), José 
Antonio Marcondes de Carvalho, de-
claró en rueda de prensa que su país 
propondrá una metodología para de-
terminar la responsabilidad histórica 
de cada país en la emisión de gases 
de efecto invernadero. La metodo-
logía y la gestión de esa medición, 
que serviría de base para establecer 
metas de reducción de emisiones con 
las que cada país se comprometería a 
partir de 2020, cuando debe entrar en 

La responsabilidad histórica

José Antonio Marcondes de Carvalho.

* Director ejecutivo de South Centre.

La ciudad de Ormoc después del tifón Haiyán.

vigencia un nuevo acuerdo internacio-
nal sobre el cambio climático, estarían 
a cargo del Panel Intergubernamental 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (IPCC).
Marcondes de Carvalho descartó que la 
decisión de explotar el petróleo presal 
en el Campo de Libra, uno de los mayo-
res yacimientos descubiertos en los últi-
mos años en el mundo (ver nota en pág. 
2 y 3) afecte la credibilidad de Brasil y 
rechazó que su país tenga un discurso 
dual en el tema ambiental. El diplomá-
tico recordó que Brasil asumió en 2010 

metas voluntarias de reducción de 
emisiones contaminantes que están 
siendo cumplidas integralmente.
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